
 

Hoy, solemnidad de Pentecostés, el Evangelio nos lleva al Cenáculo, donde los apóstoles se 
habían refugiado tras la muerte de Jesús (Jn 20,19-23). El Resucitado, en la tarde de 
Pascua, se presenta precisamente en aquella situación de miedo y angustia y, soplando 
sobre ellos, les dice: “Reciban el Espíritu Santo” (v. 22). Así, con el don del Espíritu, Jesús 
quiere liberar a los discípulos del miedo, de ese miedo que los mantiene encerrados en sus 
casas, y los libera para que puedan salir y convertirse en testigos y anunciadores del 
Evangelio. Detengámonos un poco sobre esto que hace el Espíritu: libera del miedo. 

Los discípulos habían cerrado las puertas, dice el Evangelio, “por miedo” (v. 19). La muerte 
de Jesús les había desanimado, sus sueños se habían hecho añicos, sus esperanzas se 
habían desvanecido. Y se habían encerrado. No solo en aquella pequeña habitación, sino en 
su interior, en su corazón. Quisiera subrayar esto: encerrados. ¿Cuántas veces nos 
encerramos en nosotros mismos? ¿Cuántas veces, por alguna situación difícil, por algún 
problema personal o familiar, por el sufrimiento que padecemos o por el mal que respiramos 
a nuestro alrededor, corremos el riesgo de caer poco a poco en la pérdida de la esperanza y 
nos falta el valor para seguir adelante? Muchas veces sucede esto. Entonces, como los 
apóstoles, nos encerramos en nosotros mismos, atrincherándonos en el laberinto de las 
preocupaciones. 

Hermanos y hermanas, este “encerrarnos en nosotros mismos” sucede cuando, en las 
situaciones más difíciles, permitimos que el miedo tome el control y levante la voz dentro de 
nosotros. Cuando entra el miedo, nosotros nos cerramos. La causa, entonces, es el miedo: 
miedo a no ser capaces de enfrentar algo, a estar solos ante las batallas cotidianas, a 
arriesgarse y luego decepcionarse, a tomar decisiones equivocadas. Hermanos, hermanas, el 
miedo bloquea, el miedo paraliza. Y también aísla: pensemos en el miedo hacia el otro, al 
extranjero, al diferente, al que piensa distinto. E incluso puede haber miedo a Dios: miedo a 
que me castigue, a que se enfade conmigo... Si damos espacio a estos falsos miedos, se 
cierran las puertas: las puertas del corazón, las puertas de la sociedad, ¡e incluso las puertas 
de la Iglesia! Donde hay miedo, hay cerrazón. Y eso no está bien. 

El Evangelio, sin embargo, nos ofrece el remedio del Resucitado: el Espíritu Santo. Él libera 
de las prisiones del miedo. Al recibir el Espíritu —lo celebramos hoy—, los apóstoles 
abandonan el Cenáculo y salen al mundo para perdonar los pecados y proclamar la Buena 
Nueva. Gracias a Él, se vencen los miedos y se abren las puertas. Porque esto es lo que hace 
el Espíritu: nos hace sentir la cercanía de Dios y así su amor echa fuera el temor, ilumina el 
camino, consuela, sostiene en la adversidad. Ante los temores y las cerrazones invoquemos 
al Espíritu Santo para nosotros, para la Iglesia y para el mundo entero: para que un nuevo 
Pentecostés ahuyente los miedos que nos asaltan y reavive el fuego del amor de Dios. 

Que María Santísima, la primera que fue colmada del Espíritu Santo, interceda por nosotros. 
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ENGLISH SCHEDULE  

 

Saturday, May 23     5:00 PM 
 +Dolores Sedlmeir +Karl Friedrich   
Sunday, May 24            9:00 AM  
 For All Parishioners Living & Deceased 

Tuesday, May 26  St. Philip Neri  11:00 AM  
 +Cathy Mac Donald 
 

Wednesday, May 27     11:00 AM 
 

Thursday, May 28           11:00 AM  
 +Joyce Carlson 

Friday, May 29       11:00 AM  
 

 
 

Saturday, May 30     5:00 PM 
 +Joyce Carlson 

Sunday, May 31            9:00 AM  
 For All Parishioners Living & Deceased 

HORARIOS EN ESPAÑOL 

Sabado 23 de mayo        7:00 PM  
  

Domingo 24 de mayo 11:00 AM & 1:00 PM 
 Por la Comunidad Parroquial  
 

Martes 26 de mayo San Felipe Neri 12:00 PM 

Miércoles 27 de mayo   12:00 PM 

Jueves 28 de mayo    12:00 PM 

Viernes 29 de mayo      12:00 PM 

 

Sabado 30 de mayo        7:00 PM  
  

Domingo 31 de mayo 11:00 AM & 1:00 PM 
 Por la Comunidad Parroquial  

Spring Tea Social: The Catholic Women's League would like to invite you to our Spring  
Tea Social that will be held in the church hall after the 5pm Mass on June 6th and after 
the 9am mass on June 7th. Come out to enjoy sandwiches, desserts, scones, tea, 
fellowship and more, all for just a free will donation. Hope to see you there!  

First Friday of the Month, June 5 
there will be no Eucharistic Adoration at 10am 
neither  Mass at 11am.  
 

The Most Blessed Sacrament will be 
exposed for adoration from 4 to 7 pm 
concluding with Benediction. 

Viernes Primero del Mes (5 de junio)  
No habrá Misa de 12pm.  
El Santísimo Sacramento estará expuesto para 
adoración de 4 a 7pm. Durante este tiempo se 
ofrecerá el sacramento de Reconciliación  
A las 6pm se tendrá una Hora Santa, que concluirá 
con la Bendición con el Santísimo a las 7pm. 

The Church dedicates the month of June to the Sacred Heart of Jesus—the 
living sign of Christ’s infinite love for humanity. In the Heart of Jesus, we encounter 
both the source of Divine Mercy and the call to love as He loves. Rooted in the Gospel, devotion 
to the Sacred Heart draws us to contemplate the personal, healing, and transforming love of 
Christ. Join us in this Morning Offering Prayer to the Sacred Heart of Jesus.  

Prayer for the Pope 
 

O God, shepherd and ruler of all the faithful, 
look favourably on your servant Leo XIV, 
whom you have set at the head of your 

Church as her shepherd; 
grant, we pray, that by word and example 
he may be of service to those over whom 

he presides 
so that, together with the flock entrusted 

to his care, 
he may come to everlasting life. 

 

Through our Lord Jesus Christ, your Son, 
who lives and reigns with you in the unity 

of the Holy Spirit, 
God, for ever and ever. 

Oración por el Papa 
 

Oh Dios, pastor y guía de todos los fieles, 
mira con bondad a tu siervo León XIV, 

a quien has puesto al frente de tu 
Iglesia como su pastor; 

concédenos, te rogamos, que con la palabra 
y el ejemplo 

sirva a todos aquellos sobre quienes 
ejerce su gobierno 

para que, junto con el rebaño confiado a su 
cuidado, llegue a la vida eterna. 

 

Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo,  
que vive y reina contigo en la unidad 

del Espíritu Santo, 
Dios, por los siglos de los siglos. 

https://youtu.be/6Gqhi5Z9f8o?si=OxYIwG6Eb_AKdsII

